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de Sevilla; que Se\'illn . 
da, si n, enguallo ( i) quieres, 
porque de oillo (2) te asombres, 
si fuertes y airosos ho!1)bres, 
también gallardas mu¡eres. 
Un manto tapado, un brío, 
donde un ruro sol se asconde (3), 
si no es en Se\·illa, ¿ adónde 
se admite? El contento mio 
es tal que ya me consuela 
en mi mal. 

ESCENA V 

D1cnos. -Salt Do:,, J11.1,11 Y CuAL1~6N. 

Cu A Lrr;. Señor: dete~te. 
que aqul esté el Ouque inocente. 
sagitario de Isabela, .. 
aunque mejor le (4) d11era (5) 
Capricornio. 

D. JUAN, Disimula. 
CATAl,IN. (Cuando le vende 1~ adula.) 
D. JUAN. Como A Nápol_es dejé 

por enviarme a llamar. 
con tanta priesa (ó) mi rq, 
y como su gusto es ley. 
no tuve, Octa,·io, lugar 
de despedirme de vos 
de ningún modo. 

OcTA\'IO. . Por eso, 
don Juan amigo, os confieso ( 7) 
que ho).' nos juntamos los dos 
en Se\'llla. 

D JuAN ¡Quién pensara •. 
. . Duque, que en Sevil\a ~s viera 

para que en ella os s1rv1era, 
como yo lo deseaba (8)! 
Dejáis, mas aunque es lugar (9) 
Nápoles tan excelente, 

(i) Ed. dt ,a4g. uvcriguarlo.» 
(21 Id. «uirlo.» 
c3i Jd. •csconilc.• 

(◄l ld.«lo, • '6 b'cn· 
(5) Así en los me to~. llartzcn bus~'i comg1 • . 

•dirl,, que rorma cons?oaote con «de1é•. 
(ÚI Hd. dt 1G49. «prisa.» 
(?) llartzenbusch enmendó: 

•Por eso, 
Don Juan, sin culpa os confieso. 
.¡Que! hoy oos juntamos los dos 
en Serillañ> • 

(8) Hd. de ,649, Tamblfo como aqu1. Pero debe 
ser yerro por dtStnra, 

1 1 
t 

(• l El sentido de estos versos,quc aqu1 resu ta •~~ o 
osiuro, se aclara y rempleta en el tClllO de 7 ª" 
larga m, /o fidis, que dice: 

¡Qulc!n pens:ir1, 
ÜCTAVIO, ' II ! 

non Juan, que en SeYI a os v1Ha 
n. JuAll, ¿\'o,, Puzol, vos 11 ribera 

<lesdc Partc!nopc clara 
4tjáls? 

UCT4VIO, Aunque es un lu¡¡ar, tic. 

por Sevilla solamente 
se puede, amigo, dejar. 

Ocnv10. Si en Nápoles O!> oyera 
y no en la parte que estoy, 
del crédito que ah~ra os doy 
sospecho que me nera. 
Mas llegándola á habitar 
es por lo mucho que alcanza, 
cdna cualquiera alabanza 
que á Se,füa queráis dar. 
¿Quién es el que viene allí? 

D. JUAN. El que viene es el Marqu~ 
de la Mota. Descortés 
es fuerza ser. 

OcTAvro. . Si de mi 
algo hubiereis menester, 
aqul espada y brazo está. 

CATA LIS, ('t si importa gozará . 
en su nombre otra mu¡er, 
que tiene bul'na opinión.) 

OcrAvro. De \'OS estoy s~tisfecho (1). 
CATA UN. Si fuere de al~un provecho, 

señores, Catahnón, 
rnarcedes continuamente 
me hallarán para serrillos. 

RiP10. ¿Y dónde? . . 
CATAi.,:-:. En Los PaJartllos, 

tabernáculo excelente. 
(Vanst Octn·io y Ripio y salt ti 

quls de la Mota.) 

ESCENA VI 

lloN Ju.u,, CATAl.t:-6:. Y ti A1A1'Qllfs 01 I.A Mor.a, 

Mou. Todo hoy os ando buscando, 
y no os he podido hallar. 
¿Vos don Juan, en el lugar, 
y vu~stro amigo ~e~ando 
en \'Uestra ausencia. . 

¡Por D10s, D.JUAS, i 

amigo, que me debc1s . 
1 esa merced que me h~cé1~ (2), 

CATALIN. (Como no le entregue1s ,os 
moza 6 cosa que lo nlgn, 
bien podéis fiaros dél, 
que cuan ro en esto es cruel, 
uen~ condición hidalga.) 

D JUA". ¿Qué hay de Se\'illa? • . 
· ~ ~s~ ya .\10TA, d ,I 

toda esta corle mu aua. 
D. JUAN. ¿Mujeres? . d 
i\\oTA. Cosa ¡uzga a. 
o. JUAN. ¿Inés? , . 
. \1oTA. A \ c1el se ,·_a •• 
o. JuAN, Buen lugar para \"l\'1.~ 

la que tan dama nac10. 
,\IOTA. El tiempo la desterró 

á Vejel. , . 
D. JuAs, Irá á morir. 

·Costanza? 
MOTA, e Fs lástima vella 

lampiña de r(ente Y ceja. 

· sos que••• (1) J:,t. du6.¡p, (lnHan otos seis ve~ en. 
(,) u. Fallan losc1nco 1·cnos que ,,gu 
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I.lámale el ponugués vieja, 
y ella imagma que bella. 

• JUAN. SI, que JJelha en ponugués 
suena vieja en castellano. 
¿Y Teodora? 

Este rcrano 
se escapó del mal francés, 
por un rio de sudores (1) 
y está tan tierna y recente (2) 
que anteayer me arrojó un diente 
envuelto entre muchas flores. 

• JUAN, ¿Julia la del Candilejo? 
JloTA. Ya con sus afeites lucha. 

• JuAs. ¿Véndese siempre por trucha? 
MOTA. Ya se da por abadejo. 
, JuAs. El barrio de Cantarranas, 

¿tiene buena población? 
OTA. Ranas las más dellas son. 
JUAN. ¿Y viven (3) las dos hermanas? 

A. y la mona de Tolú 
de su madre Celestina 
que les enseña doctrina. 
JOh, vieja de Bercebúl 
¿Cómo la mayor está? 
Hlanca, sin blanca ninguna. 
T iene un s1nto á quien &)una. 
¿Agora en rigilias dar 
t) firme y santa mujer. 
¿Y esotra? 

Mejor principio 
tiene; no desecha ripio. 
Buen albañir (4) quiere ser. 
Marqués, ¿qué hay de perros muer­
Yo y don Pedro de Esquive! ltns?] 
dimos anoche un t5) cruel, 
y esta noche tengo cienos 
otros dos. 

,JUAN. Iré con vos, 
que también recorreré 
cierto nido que dejé 
en gilevos para los dos. 
é'Qué hay de terrero? 

No muero 
en terrero, que en-terrado 
me tiene ma,·or cuidado. 

l>. JuAN. ¿Cómo? • 
OTA. Un imposible quiero. 
JuAN. Pues ¿no os corresponde? 

OTA, SI, 
me fa\'orece y e~tima. 
¿Quién es? 

OTA. Doña Ana, mi prima, 
que es recién llegada aqul. 

, JuA:-. Pueí ¿dónde ha estado? 
OTA, En Lisboa 

con su padre en la embajada. 
¿Es hermosa? 

Es extremada, 

\'erso supl,do por el texto de Tan largo .. 
Kn la cdiciün de l'adr!~o y en llarizcnbusch, 

ente-., f.o mismo en 1'an largo mt loJUis. 
(S) Ed. dt 1G49, .vienen.• 
f4) Id. «.11lbaftil.• 
(5) J-.:n Tan /11r¡;o. t.unc., 

porque en doña Ana de L'lloa 
se extremó naturaleza. 

D. JUAN. ¿Tan bella es esa mujer? 
¡\'i,·e Dios que la he de ver! 

:,ioTA. Veréis la mayor belleza 
que los ojos del Rey (1) ven. 

D. JuAN. Casaos, pues es cx1rcrnada (2). 
MOTA. El Hey la tiene casada, 

y no se sabe con quién. 
D. JuAN. ¿No os fa\'orece? 
MoTA. Y me escribe. 
C.\TALtN. (:-;o prosigas, que te engnria 

el gran burlador de España.) 
D. JUAN. ¿Quién tan satisfecho vive? (3) 
,\loTA. Agora estoy aguardando (4) 

In postrer resolución. 
D. JUAN. Pues no perdáis la ocasión, 

que aqul os estoy aguardando. 
MOTA, Ya vuelvo. 

( Vanst ti Marquc!s y ti Criado.) 
CATALIN. Señor Cuadrado 

ó señor redondo, adiós. 
C111Aoo. Adiós. 
D. JuM,. Pues solos los dos, 

amigo, habemos quedado, 
sigue los pasos (5) al Marqués, 
que en el palacio se entró. 

( l'ase Ca tal n6n.) 

ESCENA VII 

OoN Jl°AN ~abla por una rtja ton una l\11111:,. 

MUJER. Ce, ce (6), ¿á quién digo? 
D. JuAN. ¿Quién llamó? 
.\IUJER. Pues sois prudente y cortés 

y su amigo, dalde (7) luego 
al Marqués este papel; 
mirad que consiste en él 
de una señora el sosiego. 

O. JUAN. Digo que se lo daré (8}; 
soy su amigo y caballero. 

,\luJER. Basta, serior forastero. 
Adiós. (l'astJ 

(1) Así en los teuos; pero debe lle ser «sol•, como se 
lec en Tan largo mt /o fidis. 

(2) También aquí mejora el 1exto el de T11n lar­
go ... que dice: •Casaos, 51 es tan cxtrcmada.11 • 

/3) ( omn se ve, esla írase aislada de I>. Juan care-
ce Je scn1ido. En Tan largo ... esti claro . 

•Quien 1an satisfecho, ive 
de su amor, dcsd!ch'as teme. 
~acalda, soliciulda, 
C$Crib Ida y engalblda, 
y el mundo se abrase ) queme• 

/4) «l•,spcrando» en 'f'an largo ... que evita la rcpc-
t1ci6n en el cuarto verso Je la rcdondilb. 

(5) Rd. dt 1649. ~•¡iucle el pa o .... 
16) Id. •Ce, ,id qulfo digo? .. • 
(7) /.t, « adlu 
(8) Id ~dirt.» 
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ESCENA VIII 

DON JUAN, 

Ya {1) la vo:z se fué. 
¿No parece encantamento 
esto que agora ha pasado? 
A mi el papel ha lleiado 
por la estafeta del ,·1cnto. 
Sin duda que es de la dama 
que el Marqués me ha encarecido. 
Venturoso en esto he sido. 
Se,illa á ,·oces me llama 
el Burlador, y el mayor 
gusto que en mi ~uede haber 
es burlar una mu1er 
r dejnlla {:i) sin honor. . 
jVive Dios, que le he de abnr, 
pues sal! de la plazuela! 
Mas, ¿si hubiese C?tra cautela? •. (3) 
Gana me da de reir. · 
Yn está ab!erto el papel; 
y que es suyo es cosa llana, 
porque aqul_firma ~oña Ana. 
Dice as(: •i\11 padre infiel 
en secreto me ha casado 
sin poderme resistir; 
no sé si podré ,·iv1r, 
porque la muerte me ha dado. 
Si estimas, como es razón, 
mi amor y mi voluntad, 
,. si tu amor fué verdad, 
;nuéstralo en esta ocasión. 
Por que veas que te estimo, 
ven esta noche á In puerta, 
que estará á las once a~1erta, 
donde tu esperanza, primo, 
,::oces. y el fin de tu amor. 
Traerás, mi gloria, por señas 
de Lconorilla y las dueñas, 
una capa de color: 
Mi amor todo de u fío, 
y adiós.:. ¡Desdich~do n_mnntcl 
.:llny suceso seme1antet 
)'a de la burla merlo. 
Gozaréla, 1vive Dios! 
con el engaño y cautela 
que en N6polcs á Isabela. 

ESCENA IX 

Sale C1.TAUNó11.-lhc110. 

CATALIN, Ya el marqués ,iene. 
D. JUAN, Los dos 

aquesta noche tenemos 
que hacer. • 

CATALIN. ¿!lay engaño nucvor 
D. JUAN, Extremado. , 
CATALIN. ;-;o lo apruebo. 

(1) J:d. dt 1649,ty:it 
(21 Id, •dc,arla.• . 
13) «lubeln en Tan largo.• que parece me¡or lec• 

tura 

Tú pretendes que escapcmós 
una ,·ez, señor, burlados (1), 
que el que vi\ e de burlar 
burlado habrá de escapar 
de una ,·ez. 

D JUAN, ;Predicador 
. te ,•uclves, impertinente? 

CATALIN, La razón hace al valiente (2). 
I>. JUAN, Y al cobarde hace el temor. 

El que se pone á servir 
\'Oluntnd no ha de tener. 
y todo ha de ser hacer, 
1· nada ha de se• decir. 
Sm·iendo, j ugandJ estás, 
,. ~i quieres ganar luego, 
haz siempre, porque e., el 1ue¡;o 
quien más hace gana más. 

CATALIN. También quien hace y dice 
pierde por 1~ ma1~r parte. 

O. JUAN. Esta ,·ez quiero a,·1sarte, 
porque otra ,·ez no te n\'ISe. 

CATALI~. Digo que de aqul adelante 
lo que me mandas hnré, 
y á tu lado forzaré 
un tigre y un elefante. 
Guárdese de mi ur, pnor (3), 
que si me mandas que calle 
,. le fuerce, he de forznllc 
sin réplica, mi señor. 

!l. JuAi;, Calla, que ,·iene el marqué:, 
CATALl'I, Pues, ¿ha de ser el forzado. 

ESCENA X 

Sale ti M,uwuts DE 111 Mn1..-üicnos. 

n. JUAN, J>ara vos, marqués, mr han dado 
un recaudo harto cortés 
por esa rc1a, sin ~ cr 
el que me lo daba nl!i: 
sólo en la \'OZ conoc1 

• que me lo daba mujer. 
Dicete al fin que á las dóce 
vayas secreto á la puerta, 
que estará á lns once ab1cr19, 

donde tu esperanza goce 
la posesión de IU am<;.r: 
y que llevases por senas 
du I.eonorilla y los dueñas 
una capa de color. 

\}oTA. e Qué dices? ) 
lt JUA'i, Que este _recaudo (4 

de una ventana me dieron, 
sin rcr quién. . 

i\\o-r.,. Con él pusieron 
sosiego en tanto cu1dn_do. 
¡Ay, amigo! Sól.i en ll 

1 

(1) Asi en los textos. lbrtzcnbusch enmendó coa 
aC'irrto: •burlados, al lin, tti\or.• 

1,1 /\.t . dt 1649, l' altau •éste y los once ,·crsos 4 
5 J!~Cll , 

13) Id. 1ia1tan CHOS ('Ullr() ,·crJ05 

(◄) Id, ~ccado.• 
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mi esperanza renac,cra. 
Dame esos brozos ( 1 ). 

Considera 
9.ue no está tu prima en mi. 
Eres tú quien ha de ser 
quien la tiene de gozar, 
¿y me llegas á abrazar 
los pies? 

Es tal el placer, 
que me ha sacado de mi. 
¡Oh, soll apresura el paso. 
Ya d sol caminn al ocaso. 
Vamos, amigos, de aqul, 
y de noche nos pondremos. 
¡Loco \'O) 1 

. foAN. (Bien se conoce; 
mas yo bien sé que á las doce 
harás mayores extremos.) 
tAy, prima del alma, primo, 
que quieres premiar mi fe! 

WTUIN. (¡Vh e Crist<,, que no dé 
una blanca por su primal) 

( Vast ti Marqufs r salt Doo llicgo ) 

ESCENA XI 

D. D1EG. ¿Don Juan? 
TAi.iN. Tu padre te llama. 

b. JuA-;, ¿Qué manda ,·ueseñorfa? 
O. D1EG. Verte más cuerdo querla, 

más bueno y con mejor fama. 
¿Es posible que procuras 
todas las horas mi muerte? 

D. JuAN. ¿Por qué vienes desa sueriei' 
• Dn.o. Por tu trato y tus locuras. 

Al fin el Rey me h_a mandado 
que te eche de la ciudad, 
porque está de una maldad 
con ¡usta causa indignado. 
Que, aunque me lo has encubierto, 
va en Sevilla el Hey la sabe, 
éuyo delito 'es 1an grave. 
que á decirtelo no acierto. 
¿En el Palacio Real 
traición, y con un amigo? 
Traidor, Dios te dé el castigo 
que pide delito igual. 
Mira que. aunque al parecer 
Dios te consiente y aguard11, 
su ca\t1go no se tarda, 
y que castigo ha de haber 
para los que profanáis 
su nombre, que es juez fuerte 
Dios en la muerte. 

¿En la mumc? 
¿Tan largo me lo fiáis? 
De nqui allá hay gran jornada. 

, DtEG, Breve te ha de parecer. 

(1) Así co los tc)¡tos lle! iludadc,r, pero en ran 
ro., dice. -cJos ples», para que cor: le el nrso. l.o 

ª"•de luego ll, Juan conr.rma la ur1antc, que 
bifo acertó llartienbusch. 

1 

D. JuAN, Y la que tengo de hacer, 
pues á Su Alteza le agrada 
agora !1),¿es larga también? 

D. D1EG. I Iasta que el ir.justo agruio 
sati\faga el Duque Octa\·10 
y apaciguados estén 
en Nópoles de Isabela 
los suce~os que has causado, 
en Lebrija retirado 
por tu traición y cautela 
quiere el Rey que estés agora {2): 
pena á tu maldad ligera. 

C:ATALl'I, (Ap.) Si el caso también supiera 
de la pobre pescadora, 
más se enojara el buen viejo. 

n. D1EG. Pues no te ,·ence castigo 
con cuanto hago y cuanto digo, 
á Dlos tu castigo dejo. (l'a,r) 

ESCENA XII 

DON JUAN y CATALlliÓII, 

CATA1.1:;. Fuese el viejo enternecido. 
IJ. JUAN. Luego las 14grimas copia, 

condición de ,·icjo propia. 
Vamos, pues ha anochecido, 
á buscar al ,\larqués. 

CAnur,. Vamos, 
y al fin gozarás su dama. 

D. JuA:--. Ita de ser burla de fama. 
1;ATAt1N. Ruego al ciclo que salgamos 

della en paz. 
D. JUAN. Catalinón 

en fin. 
CATAt.lN. Y tú, señor, eres 

langosta de las mujeres, 
y con público pregón. 
Porque de ti se guardara 
cuando II noticia \'iniera 
de la que doncella fuera, 
fuera bien se pregonara: 
.. Guárdense todos de un hombre 
que á las muieres enjlniia, 
y es el burlador de España.» 

D. JUAN, f'ú me has dado gentil nombre. 

ESCE~A XIII 

nu:¡¡os.-Salt ti MAi,,quils dt 11ocht, con ~túsrcos, y 
pasta ti tabladn, y se tnlran cantando. 

.\1 ( s1co~. «El que un bien go.zar espera, 
cuanto espera desespera . .,. 

.\loTA. Como yo é mi bien ¡;oce, 
nunca llegue á amanecer (3). 

n. Jt'AN. ¿Qué es esto? 
CATA1.1N. i\lúsicaes. 

(1) Hd. de 16,ff/, «aurn • 
(2) Id ..-.ora.• 
(31 J·,stos dos versos sueltos no liguran en este lu­

f;3r en Tan largo mt lo J/111$, no que si más adelante. 
<¿uizá ICln IOlfrpobdos. 
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D.foAr-:. 

Parece que habla conmigo 
el poeta. ¿Quién ,·a? 

Amigo. 
/1\oTA. ¿Es Don Juan? 
D. Jrr,\r-:. ¿Es el Marqués? 
MOTA. ¿Quién puede ser sir.o yo? 
D. JUAN. l.ucgo que la capa ,·i, 

que crades ,·os conocl. 
MOTA. Cantad, pues DJn Juan llegó. 
M(s1cos. (Canta11,J 

«El que un bien gozar espera, 
cuanto espera desespera.~ 

D. Jt AN. ¿Qué casa es In que miráis? 
l\loTA. De Don Gonzalo de Ulloa. 
O. JUAN, ¿Dónde iremos? 
MoTA. A Lisboa. 
D. Juu:. ¿Cómo, .si en Se,·1lla estáis? 
MoTA. Pues ;aqurso os mara,·illa? 

¿No \'lvecon gusto igual 
lo peor de Portugal 
en lo mejor de Casulla? 

D. JUAN. ¿Dónde vi\'en? 
MOTA. En la calle 

de In Sieri:-e, donde \'es, 
anda envuelto ( 1) en portugués; 
que en aqueste amargo valle 
con bocados solicitan 
mil E vas que, aunque en bocados (2), 
en efeto, son ducados 
con que el dinero nos quitan (3). 

CATAL1N. Ir de noche no quisiera 
por esa calle cruel, 
pues lo que de d[a es miel 
entonces lo dan en cera. 
Una noche, por mi mal, 
la vi sobre mi vertidu, 
y hallé que era corrompida 
la cera de Portugal. 

D. luAN. Mientras á la calle ,·ais, 
)'O dar un perro quisiera. 

MOTA. Pues cerca de aqu[ me espera 
un bravo. 

l>. JUAN. Si me dcj6is, 
señor (4) Marqués, ,·os veréis 
cómo de mi no se escapa. 

Mou. Vamos, y poneos mi capa, 
para que mejor lo deis. 

D. JUAN. Bien habéis dicho. Venid, 
r me enseñaréis la cas~. 

Mon. Mientras el suceso pasa, 

(1) En Tan largo •• «i Adán 1·uel10•, que es lo que 
¡,ldc el sentido. 

(2) 11.s evidente que estos dos versos deben de lccr,e 
asi. 

•mil En, que, aunque en Jucados, 
en efecto son bocados,• 

6, mejor o6n, como figuran en Tan largo ... 
«mil ~:vas que, aunque dorados, 
en efecto, son boca.to~ 
con que 13S vidas nos quitan,-. 

(31 /id. dt 164D, Faltan co ella los ocho nrsos que 
siguen. 

(4) .Con ti•, en ,·u de .Scftof'I', se lec co TOII lar­
go ... y es mejor texto, puesto que se trata Je la burla 
llamada Miar perro muerto . 

la voz y el habla fingid. 
¿Veis aquella celosla? 

D. JUAN. Ya la veo. 
MOTA, Pues llegad 

y decid: «Beatriz-., y entrad. 
D. JUAN. ¿Qué mujer? 
MOTA. Rosada y fria. 
C>.TAWI. Será mujer cantimplora. 
1\loTA. En Gradas os aguardamos. 
D. JUAN, Adiós, ,\\arqu~s. 
CATALrr-:. ¿Dónde vamos? 
D. JUAN. Calla, necio, calla agora (1); 

adonde la burla mla (2) 
ejecute. 

C1.1'ALIN. No se escapa 
nadie de ti. 

D. JUAN. El trueque (3) adoro. 
C>.TAt.u:. ¿Echaste la capa al toro? 
D. JUAN. No, el toro me echó la capa. 
MoTA. La mujer ha de pensar 

Mús1ro. 
MOTA. 
M{ISICO. 

Ar-:A. 

que soy él. 
1Qué gentil perro! 

Esto es acenar por yerro. 
Todo este mundo es errar (4) 
(Cantan.) 
«El que un bien gozar espera, 
cuanto espera desespera.-. 
( Vanu, y dict Dofta Ana dentro.) 
1Falsot, no ere) el Marqués, 
que me has engañado. 

D. Ju1.:-.. Oigo 
que lo soy. 

¡Fiero enemigo, 
mientes, mientes! 

ESCENA XIV 

Salt Oo:i Go:iz.u.o co11 la rspada dtJnuda, 

D. Gor-:z. La (5) ,·oz es 
de doña Ana la que siento. 

,\NA. ¿:-;o hay quien mate este traidor 
homicida de mi honor? 

D. GoNz. ¿llay tan grande a1m·imiento? 
Muerto honor; dijo, ¡ay de mil 
y es su lengua tan liviana 
que aqul sir\'e de campana. 

,\N.\. Matalde. 

ESCENA XV 

Po:1 <io11zuo.-Snl1n ne:1 JUA!I y CAuullÓJC ct1ltr, 
tspa,las dtSnudas. 

D. JUAN. ¿Quién está aqul? 
D. Gosz. La barbacana caída 

(1) Hd. dr 1649.uora» 
(2) l~s1e ver10 aparece suelto entre Jos redond 

en todos los tcx tos. 
(3) ~:n las ediciones suel us y en llartzenbuscb, 

que-.¡ en Taq l,11·10 .. , •trueco.• 
(4) \'crso 1upliJo por el texto de Ta11 lar,O, 

bien lo pone en boca de un criatfo. 
(5) 1-:d. dt 1fJ49, «Ha,• 
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de la torre de mi honor 
echaste en tierra, traidor 
do~de era alcaide (1) la ;ida. 

• JUAN. DéJame pasar. 
• GoNz. ¿Pasar? 

Por la punta desta espada 
• JUAN. Morirás. · 
• Gosz. No importa nada 
• Juu1. Mira que te he de matar. · 
• Gosz. 1Muere, traiüorl 
• JvAN, Desta suerte 

muero. 
T>.1.1:-:. Si escapo desta (2), 

no más burlas, no mlls fiesta. 
Gosz. ¡Ay, qu~ me has dado la muerte! 
JUAN. Tu la ,·ida te quitaste. 
GoNz. ¿De qué la vida servio? 
JtAN. Huyamos. 

(Vase Don Ju3n y Catalio6n.) 
Gosz. Lo sangre fria 

con el furor aumentaste. 
Muer:i~soy; !1º hay bien que aguarde. 
Segu1rate m1 furor, 
que e~ traidor, y el que es traidor (3) 
es traidor porque es cobarde. 

(Entran mutrto á non r.onzalo ,. sale ti 
Marqués de la Mota y Músicos.)' 

ESCENA XVI 

MaaQuts DE u Mou rMrJS1cos.-L11tco Do:i Ju.1:1 
)• c.t.TAI ISÓH, 

Presto las doce darán, 
y mucho don Juan se tarda: 
1fiera prisión (4) del que aguarda! 
(Saltn Pon Juan y Catalioóo.J 

JUAN. ¿Es el i\larqués? 
A. ¿E) don Juan? 

Ju1N, Y? soy; tomad vuestra capa. 
A. ¿) el perro? 

JUAN. Funesto ha sido. 
Al fin, Marqués, muerto ha habido. 

TALIN, Señor, del muerto te escapa. 
A. ¿Búrlaste? Amigo. ¿qué haré? (5) 
lLIN, (Apart,.) Y ti vos os ha burlado (6). 

lu,N, Cara la burla ha cos:ado. 
1. Yo, don Juan, lo pagaré, 

porque estará la mujer 

J 
quejosa de m[. 

UAN. Adiós, 
Marqués. 

Ed. dt 1649, «alcalde.» 
Id . ..Je aquesta.• 
Así en lodos los tcxtos. llartzcnbu,ch enmendó 

tres traidor, y el traidor.. 
Debe de ser •penslóo," como consta en Tan 

Es1c pasaje no tiene sentido. En Tan largo .•. 
• e1plici10: 
is. ,¡llurU.s1dsla? 

111· Si, burlé. 
• Y Aun, vo, os h111 burlado. 

Ed, dt 1649,«Tambi~n vos sois rl burlado,• 

CIMIIJIAS DE TIR50 DE /IIOLINA.-TOMO 11 

CATAI.IN. A fe que los dos 
mal pareja han de correr. 

D. JUAN. Huyamos. 
CATALIN. . Señor, no habrá 
f.loTA. águila que á m[ me alcance (, ). 

Vosotros os podéis ir 

MOTA, 

porque quiero ir sol¿ {i). 
(Vanse Y q11tda ti Marquts de la Mota.) 

ESCENA XVII 

m lllAIIQUÚ DE LA Mou 

(De~tro,) ¿Viósedesdicha mayor 
Y v1óse mayor desgracia? ' 
1Válgame Dios! voces sicn1o 
en la plaza del Alcázar. 
¿Qu~ puede ser á estas horas? 
un hielo el pecho me arraiga. 
Desde aquí parece todo 
una Troya que se abrasa, 
porque tantas luces juntas 
hacen gigante de llamas. 
Un grande escuadrón de hachas 
se acerca á mi, porque anda 
e! (u~go emulando estrellas. 
dl\·id1éndose en escuadras. 
Quiero saber la ocasión. 

ESCENA XVIII 

n1cuos,-Sale Dos Dnmo Tz1101110 y la g1111rda co11 
hachas. 

D. 011m. ¿Qué gente? 
Mon (3). Gente que aguarda 

saber de aqueste rOido 
el alboroto y la causa. 

(i) E5ic pasaje tan profundamente alterado y en 
que hay _cua!ro versos seguidos sio rimar, puede, á 
nuestro Juicio, completarse, siguiendo el texto de 
Tan largo ... que dice: 
MAIIQuts. Yo, Oon Juan, lo ¡,agaré 

porque estará la mujer 
quejosa de mi. 

n. JuAN, I.u doce 

I>, JUAPI, 

CATAl.111. 

0. JUAN. 

CA TAi.iN, 

CIIIADOS. 

Como mi bien goce, 
nunca llegue á amaoeccr. 
Adiós, Marqufs. 

,\t uy buen lance 
el dcsJíchaJo hallara. 
Huyamos. 

Señor, no habrá, 
aguilita que me alcance. (Vanu.) 
\'oso1ros os podéis ir (.t los criados) 
todos A casa, que yo 
he de ir selo. 

Oíos crió, 
l~s noche~ para dormir, 

(2) 1:d: dt 1649. •porque yo me quiero ir solo.» 
, (3) As1 en el texto Je 1(14v. :P.n el de 16:30 se lec «don 

üonz.» por errata. 
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D. OJEO. 
l\\on. 
D. D1EG. 

Prendeldo (1). 
¡Prenderme á mil 

Voh·ed la espada á la vatna, 
que la mnror valentla 

y entierro bulto Y sepulcro 
1 quiero qu; á mi costa se haga. 

1 

¿Dónde doña Ana se fué? 
D. D1&0, Fuese al sagrado, d~ña Ana, 

de mi señora In Rema. 
MOTA, 

D. DIEG. 

Mon. 

es no tratar de las armas. 
¿Cómo ni Marqués de In Mota 
hablan ansl? 1 

R Ha de sentir esta falta EY, . á 
Castilla; tal capa n 
ha de llorar Calatra,·a. Dad la espada, 

que el Rey os manda prender. 
¡Vive Dios! 

ESCENA XIX 

D1cuos.-Salt el Rn r acompaiiamitnto. 

REY, En toda España 
no ha de caber(::), ni tampoco 
en Italia, si va á Italia. 

D. Drao. Señor, aqul está el Marqués. 
Mon. Gran señor, ¿Vuestra Alteza (3) 

á mi me manda prender (4)? 
REY. Ltevalde luego, y poncl~e (5) 

la cabeza en una escarpia. 
•En mi presencia te pones? 
~ . 

Mon, ¡Ah, glorias de amor. uranas, 
siempre en el pasar ligeras, 
como en el vivir (ti) pesadas! 
Bien dijo un sabio, que habla 
entre la boca y la taza • 
peligro; mas el enojo 
del Rey me admira y me espanta. 
No sé por lo que voy preso. 

D. DiE0. ¿Quién mejor sabrá la causa 
,,ue vueseñoría? 
., 'V ¡) 

MOTA, ¿ 10· 
o. D1EG, Vamos. . • 
Mon. ¡Confusión extranal 
REY. Fulmlncsele el proceso 

al Marqués luego, y mañana 
le cortarán la cabeza. 
y al Comendador, con cuanta 
solemnidad y grandeza 
se da á las personas sacras 
y reales, el entierro • 
se haga; en bronce y piedras vanas 
un sepulcro con un bulto . 
le ofrezcan, donde en mosaicas 
labores, góticas letras 
den lenguas á sus venganzas. 

{I) ¡.;d. dt 1(149. •Prtndcdlo.• • 
(2) Asi en las Impresiones antig~as. En una de 111 

aueltas ucabar». llartzcnbusch corrigió «cscnpar... 

13) Rd, de 1649 • .Oran selior, pues vuestra ~ltez•:• 

141 Tamblfo este puaje alterado se pcrícc~100a si­
guiendo el texto de Tan largo ... 
D. 01100, Señor, aquí está el l,~arqués. 
Mu.Qut.i. ¿Vuestra Alteza ñ m1 me manda 

prender? 
Rar, Llcvaldc y po?clde 

la cabeza en una escarpia, . 
Jlartzenbusch c1mbl6 lu palabras para consc11u1r la 

rima. 
(S) 1-:tl. di 11149 •• 1.lcnldc.., •ponehlc_,. 
(6) Asi en los textos de f:'1 Burl?dor; pero en Tan 

largo ... «nnir•, que es lccc16n mc¡or. 

t \'anst todo,.) 

ESCENA XX 

Sale BATIIICIO (1) dt1posado, con AMll(TA, ÜAHIIO, 

vltjo, BEUSA f PASTORES >1t!s1cos. 

(Cantan.) «Lindo sale el sol de Abril 
con trébol v torongil, 
y aunque 1é sirve de estrella, 
A mlnta sale más bella.>. 

BATRIC'O, Sobre esta alfombra flonda, 
adonde; en campos de escarcha, 
el sol sin aliento marcha 
con su luz recién nacida,. 
os sentad pues nos con,·1da 
ni tAlam¿ el sitio hermoso (2). 

AM•NTA, Cantalde á mi dulce esposo 
favores de mil en mil. 
,cantan.) «Lindo sale el sol de Alri 
con trébol y torongil, 
y aunque le sirve de estrella, 
Aminta sale más bella,,. 

GASEIIO. ~\uy bien lo habeis solfead~; 
00 hay más sones en el kynes •. 

Bu111c10. Cuando con sus labios tir~e~ (sic) 
,·uclve en púrpura los labios 
saldrán, aunque vergonzosas, 
afrentando el sol de Abril (3), 

AMINTA, Batricio, yo lo agradezco; 
falso y lisonjero estás; 
mas si tus rayos me das, 
por ti ser luna merezco. () 
Tú eres el sol por quien crezco il 
después de salir menguante, 
para que el alba te ~note 
la salva en tono sutil. 
¡c.antan.J «Lindo sale el sol, etc. 

ESCE~A XXI 

l>1c11os.-sa1, Cu,u1Nó11, de cainl110. 

CATALIN, Sl!ñores, el desposorio 
hu~spedes ha de tener. 

• 6 forma (•) Claro que Ratrlcloscra crnt11 aci6I 
por Patricio, que cs.co'.11~ ,e lec en la cnumcr 
los personajes al princ1p10 de la obra. ti 

(2) lid. de 1649. Pa~tan todos los versos qll 
huta la salida de Catalln6n. de 

(3) Asi en los tcxtos,aunque tal vez dcbacccl6• 
.. •(ayo,, que asuena con «labios•. La inco.rr 

1 •• , • 6 cr1a t 
este pasaje no permite 1upoocr e mo • d'~ reate 
, h-o pues hasta el sistema de versos es • e 
que ie antecede y del que le sigue. 

1
_,,. 

I◄) \"crso suplido segun el tcx to de T4111 

lo fid/1, 
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GASENO, A todo el mundo ha de ser 
este contento notorio. 
¿Quién vive? 

CATALIN. Don Juan Tenorio. 
GASENO. ¿El "iejo? 
CATALIN. No es ese don Juan (1). 
81L1sA. Será su hijo galán. 
JnR1c10. (Téngolo por mal ag0ero, 

que galán y caballero 
quitan gusto y celos dan.) 
Pues ¿quién noticia les dtó 
de mis bodas? 

CATA LIN. De camino 
pasa á Lebrija. 

llr111c10. Imagino 
que el demonio le envió. 
Mas, (de qué me aílijo yo? 
Vengan ii mis dulces bodas, 
del mundo las gentes todas. 
Mas, con todo, un caballero 
en mis bodas, 1mal agüero! 
Venga el Coloso de Rodas, 
\'enga el Papa, el Preste Juan 
y Don Alonso el Onceno 
con su corte, que en Gaseno 
ánimo y valar ,·erán. 
Montes en casa hay de pan, 
Guadolquivires de vino, 
Babilonias de tocino, 
y entre ejércitos cobardes 
de aves, para que las cardes ( '), 
el pollo y el palomino. 
Venga tan gran caballero 
á ser hoy en Dos Hermanas 
honra destas viejas canas. 
Es hijo del Camarero 
Mayor. 

n1c10. Todo es mal af¡ílero 
para mi, pues le han de dar 
Junto á mi esposa lugar. 
Aún no gozo, y ya los cielos 
me están condenando á celos. 
Amor, sufrir y callar. 

ESCENA XXII 

ll1cnos.-Salt no, JUAN T&l(O~IO, 

JuAN. Pasando acaso he sabido 
que hay bodas en el lugar, 
y dellas quise gozar, 
pues tan venturoso he sido. 

INO. Vueseñoria ha venido 
á honrallas y engrandecellas. 

n1c10. Yo que soy el dueño dellas, 
d,go entre mi que vengáis 
en hora mala. 

¿No dais 
lugar á este caballero? 

JUAN, Ct•n vuestra licencia quiero 
sentarme aqul. 

(Sirntase jimto d l,1 11ovia ) 
nic10. Si os sentáis 

~---· 
(1) Ed. dt 164(1, •No ese llon Juan, 

!(aJ Así en los impresos dd Burlador; pero quizá 
leerse «lardes•, como co Ta11 larxo, .. 

delante de mi, señor, 
seréis de aqucsa manera 
el novio. 

D. llJAN, Cuando lo fuera, 
no escogiera lo peor. 

GAs1:.r-:o. Que es el novio ... 
D. kAN. De mi error 

y ignorancia perdón pido. 
CATALIN, ¡Desventurado marido! 
D. JUAN. Corrido estd. 
CATAI.IN. Xo lo ignoro; 

mas si tiene de ser toro, 
¿qué mucho que esté corrido? 
(\0 daré por su mujer 
ni por su honor un cornado. 
¡Desdichado tú, que has dado 
en manos de Lucifer! 

D. JuAN, ¿Posible es que ,·engo á ser, 
señora, tan ,·enturoso? 
Envidia tengo al esposo. 

AM1.,,A. Parecéisme lisonjero. 
HA TR1c10. Bien dije que es mal agüero 

en bodas un poderoso. 
GASENO. Ea, ,·amos á almorzar, 

por que pueda descansar 
un rato su señoría. 
( Tclmalt Don Juan la muo á fa 11011ia.) 

D. JuAN . . ¿Por qué la escondéis? 
A~IINTA. Es mía (1). 
(iASENO, Vamos. 
BE1.1sA. Vol\'ed á cantar. 
D. JUAN, ¿Qué dices tú? 
CATAL1:-i. ¿Yo? que temo 

muerte vil destos villanos. 
D. JUAN. Buenos ojos, blancas manos, 

en ellos me abraso y quemo. 
CATALIN. ¡Almagrar y echará extremo! 

Con esta cuatro serán. 
D. JUAN, Ven, que mirándome es1án. 
8A n 1c10. En mis bodas caballero, 

1mal agüero! 
GASF.NO. Cantad. 
lhTR1c10. Muero. 
CA TALTN. Canten, que ellos llorarán. 

(1',mse todos, con que da fin fa stg11~da 
jornada) (2). 

JORNADA TERCERA 

ESCF;N A PRL\tERA 

Salt 8A n1c10 (3) p1,uativo. 

IJATR1c10. Celos, reloj y cuidado (4), 
que á todas las horas dais 
tormentos con que matáis, 

(1) Así en los tcx tos¡ pero debe de ser •No es miat, 
como se lec en Ta11 largo ... 

(2) /id. dt 1649. No hay uta acotación, 
(3) Id. «Patricio• aquí y en los Jcmá3 tu11arcs ,le 

la obra en que .ale. 
r4) Asi en loa Impresos. llartzcobusch enmendó 

bien: «Celos, reloj de cuidados.• 
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aunque dais desconcertados (1 ). 
Celos, del vi\'ir desprecios, 
con que ignorancias hacéis, 
pues todo lo que tenéis 
de ricos tenfü de necios, 
dejadme de atormentar, 
pues es cosa tan sabida 
que, cuando amor me da vida, 
la muerte me queréis dar. 
¿Qué me queréis, caballero, 
que me atormentáis ansf? 
Bien dije, cuando le vi 
en mis bodas, ¡mal agüero! 
¿No es bueno ~ue ~e sentó 
á cenar con m1 mu1er, 
y á mi en el plato meter 
la mano no me dejó? 
Pues cada \'ez que querla 
metella la desviaba 
diciendo á cuanto tomaba: 
«¡G roserla, grosería!» ( 2) 
Pues llegándome á quejar 
á algunos, me respondían 
y con risa me declan: 
«No tenéis de qué os quejar; 
eso no es cosa que importe; 
no tenéis de qué temer; 
callad, que debe de ser 
uso de allá de la Corte.» 
¡Buen uso, trato extremado! 
mas no se usara en Sodoma 
que otro con la novia coma 
y que ayune el desposado. 
Pues el otro bellacón 
á cuanto comer querla: 
c¿Esto no come?,, decía; 
•No tenéis, señor, razón»; 
y de delante al momento 
me lo quitaba corrido. 
Esto bien sé yo que ha sido 
culebra y no casamiento. 
Ya no se puede sufrir 
ni entre cristianos pasar; 
y acabando de cenar, 
con los dos, ¿mas que á dormir 
se ha de ir también, si porfía 
con nosotros, y ha de ser, 
el llegar yo á mi mujer, 
•1groserla, groserla!» 
Ya viene, no me resisto. 
Aqul me quiero esconder; 
pero ya no puede ser, 
que imagino que me ha visto. 

ESCENA 11 

Bu~1c10.-Salt ºº" JCAIC Tf.NOiJo. 

D. Juu1. Uatricio. 
BuR1c10. Su señorla 

¿qué manda? 
D. JUAN. Haceros saber ... 

(1) Hd. dt 1649, Faltan los cuatro nuo1 que si­
RUen, 

(2) Id. fatuo estos Jocc nnos que si11uen. 

ílATR1c10. (¿Mas que ha de,·enir á ser 
alguna desdicha mla?) 

D. Juu1. Que ha muchos días, 13atr_icio, 
que á Amintn el alma le dr 
y he gozado... _ 

8ATR1c10. ¿$u honor? 
ll. Jl!AN, Si. 
13A TR1c10. Manifiesto y claro indicio 

de lo que he llegado á ver, 
que, si bien no le g~isiera, 
nunca á su casa vrnrera. 
Al fin, al fin, es mujer. 

O. JUAN. Al fin, Aminta celosa, 
ó quizá desesperada 
de ,·erse de mi olvidada 
y de ajeno dueño esposa, 
esta carta me escribió 
en\'iándome á llamar, 
y yo prometl gozar 
lo que el alma prometió. 
Esto pasa de esta suerte. 
Dad á vuestra vida un medio, 
que le daré sin remedio 
á quien lo impida la muerte. 

BATRICIO. Si tú en mi elección lo pones, 
tu gusto pretendo ha~er, 
que el honor y 1~ !'"uJer 
son malos en oprmones. 
La mujer en opinión 
siempre más pierde que gana, 
que son como la campana 
que se estima por el son. 
Y as! es cosa averiguada 
que opinión ,·i~ne. á pe~dcr 
cuando cualquiera mu¡cr 
suena á campana quebrada. 
No quiero, pues me reduces 
el bien que mi amor ordena, 
mujer entre mala y buena, 
que es moneda entre dos luces. 
Gózala, señor, mil años, 
que yo 9uiero resi_stir, 
dcsenganos y morir, 
y no \'h·ir con engaños. cv.u,.) 

ESCENA Ill 

o. Juu:. Con l!l honor le venc!, 
porque siempre los \'rllanos 
tienen su honor en las manos, 
y siempre miran por si. 
Que por tantas variedades 
es bien que se entienda Y crea 
que el honor se fué al aldea 
huyendo de las ciudades. 
Pero antes de hacer el daño 
le pretendo reparar. 
A su padre voy á hablar 
para autorizar mi ~ngafio. 
Bien lo supe negociar; 
gozarla esta noche espero; 
Ja noche camina, y quiero 
su viejo padre 11am ar. . 
E$trellas que me alumbriis, 
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dadme en este en¡:año suerte 
si el galardón en la muerte ' 
tan largo me lo guardáis. ( l'ast.) 

ESCENA IV 

Saltn Al!IIITA r 8,:uu. 

Mira que vendrá tu esposo; 
entra á desnudarte (1), Aminta. 
De estas infelices bodas 
no sé qué siento, Belisa. 
Todo hoy mi Batm:io ha estado 
bañado en melancolía; 
to~o es confusi~n y celos; 
¡mirad qué grande desdicha) 
Di: ¿qué caballero es éste 
que de mi esposo me prh·a? 
La dcsvergOenza en España 
se ha hecho caballería. 
Déiame, que estoy sin seso M, 
Dé¡ame, que esto,· corrida. 
¡Mal hubiese el cáballero 
que mrs contentos me pri\'a! 
Calla, que pienso que ,·iene 
que nadie en la casa pisa ' 
de un desposado, tan recio. 
Queda adiós, Bclisa mla. 
Descnójale en los brazos. 
¡Ple8a á los ciclos que sirvan 
mis suspiros de requiebros 
mis lágrimas de caricias! (Yansr.) 

ESCENA V 

Saltn D0:1 Ju.i.11, C.i.TALt~h ,. (j411Ho. 

JUAN, Gaseno, quedad con Dios. 
HO. Acompañaros querría, 

por dalle (3) de es¡a \'entura 
el parabién á mi hija. 

~AN. Tiempo mañana nos queda. 
NO. Bren decls. El alma mla 

, en. la muchacha os ofrezco. ( Vast.) 
•VAN. Mr esposa decid. 

ESCENA \'I 

n,cuos, ,nrnos G.i.ss110. 

Cata linón. 
Ensilla, 

lLIN, ¿Para cuándo? 
AH. Para el alba, que de risa 

muerta ha de salir mañana 
deste engaño. 

UN. • Allá, en l.cbrija, 
senor, nos está aguardando 
otra boda. Por tu vida, 
que despaches presto en ésta. 

ltt. dt 7049, 4'Jesnudar1c.• 
\'erso suplido por el :cxto <le T,m largo mt lo 

D. JuAN. La burla más escogida 
de todas ha de ser ésta. 

CATALIN. Que saliésemos quenfa 
de todas bien. 

D. luA:-i. Si es mi padre 
el dueño de la justicia 
y l'S la pri\'anza del R~v 
¿qué temes? ·' 

CATALIN. De los que prh·an 
suele Dios tomar ,·enganza 
si delitos no castr~an, 
y se suelen ~n el Juego 
perder también los que miran 
Yo he sido mirón del turo · 
Y por mirón no querría ' 
que me cogiese algún ravo 
>: me tro~se en cecina ( Í). 

D. JUAN. \ etc, ensilla, que mañana 
he de dormir en Se\·illa. 

CATALIN. ¿En Serilla? 
0, JUAN, Si. 
CAT AUN. . ¿Qué dices? 

Mira lo que has hecho, y mira 
que hasta la muerte, señor 
es corta la mayor ,·ida; ' 
q~e hay tras la muerte imperio (2). D. JUAN. St tan lsrgo me lo fías, 
vengan engaños. 

CATA1.1N. Señor 
ll. Ju.1.N. \'etc, que ya me amoi;fnas 

con tus temores extraños. 
CATALIN, Fuerza al Tu~o, fuerza al Scita (3) 

al Persa y al Garamant, • 
al Gallego, al Tronlodita 
al Alemán y al Japón, ' 
al sastre con la agujita 
de o~o en la mano, imiten Jo 
con uno á la blanca niña. , Yau.) 

ESCENA Vil 

Do11 Ju.i.N salo. 
D. JUAN, La no-:he en negro silencio 

se exuen?e, y ya las Cabrillas 
entre racimos de estrellas 
e! Poi~ més alto pisan. 
ro quiero poner mi engaño 
por _o_bra: El amor me ~ufa 
á rnr rnchnación, de quien 
no _hay hombre que se resista. 
Qure.ro llegará la cama. 
JAmrntal 

ESCENA VIII 

Do~ JUAN.-Sal, A.11tsu como q11t rstd acoJtaJa. 

i\.,uNr,,. • . ¿Q~i~n. llama á Aminta? 
¿ Es m1 Batrrc,or 

D. JUAN. No soy 
tu Batricio. 

C•) l-:d, de 1049, •ceniza-., y lo mismo en todos log 
Jcmus. 

(2J_ ~si en los tcxtog antisuos; pero llartzcnbusch 
corrig111 bien: •Y que hay tra, la muerte lnticrno.• 

(3) Hd, dt 16 ¡9, Falta csro que dice C~talanón. 
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A.111Nn. Pues ¿quién? 
D. JUAN, Mira 

de espacio, Aminta, quién soy. 
AMISTA. ¡Ay de mi! ¡yo soy perdida! 

¿En mi aposento á estas horas? 
O. Ju,1N. EsLas son las obras (1) m!as. 
A111NTA. Volveos, que daré voces. 

No excedáis la cortesia 
que á mi Batricio se debe. 
Ved que hay romanas Emilias 
en Dos Hermanas también, 
y hay Lucrecias vengativas. 

D. JUAN. Escúchame dos palabras, 
y esconde de las mejillas 
en el corazón la grana, 
por ti más preciosa y rica. 

AMINTA, Vete, que vendrá mi esposo. 
D. JuAN. Yo lo soy; ¿de qué te admiras? 
A~IINTA, ¿Desde cuándo? 
D. JUAN. Desde agora. 
A~IINTA. ¿Quién lo ha tratado? 
D. JUAN, Mi dicha. 
A\IINTA. ¿Y quién nos casó? 
D. JuAN. Tus ojos. 
A.,uNTA. ¿Con qué poder? 
D. JuAN. Con la vista. 
A~IINTA, ¿Sábelo Batricio? 
D. JUAN. Si, 

que te oh·ida. 
A~11:-1TA. ¿Que me olrida? 
D. JuAN. Si, que yo te adoro. 
A~uNTA. ¿Cómo? 
'n. JUAN. Con mis dos brazos. 
A~IINTA. Des ria. 
D. JuAN. ¿Cómo puedo, si es ,·erdad 

que muero? 
A~IINTA. ¡Qué gran mentirnl 
D. JuAN. Aminta, escucha y sabrás, 

si quieres que te lo diga, 
la verdad, que las mujeres 
sois de verdades amigas. 
Yo soy noble caballero, 
cabeza de la familia 
de los Tenorios antiguos, 
ganadores de Sevilla. 
Mi padre, después del Rey, 
se reverencia y estima,• 
y en la corte de sus labios 
pende la muerte ó la vida. 
Corriendo el camino acaso, 
llegué á rerte, que amor gula 
tal vez las cosas de suerte, 
que él miimo dellas se olvida. 
Vite, adoréle, abraséme 
tanto, que tu amor me anima 
á que contigo me case: 
mira qué acción tan precisa. 
Y aunque lo mormure el Rey, 
y aunque el Rey lo contradiga, 
y aunque mi padre enojado 
con amenazas lo impida, 
tu esposo tengo de ser. 
¿Qué dices? 

AMINTA, No s~ qué diga, 

(1) Así en arnbo,i tc:uo~; pero debe de ser «horas-.. 

que se encubren tus \'erdades 
con retóricas mentiras. 
Porque si estoy desposada, 
como es cosa conocida, 
con Batricio, el matrimonio 
no se absuelre aunque él desista. 

D. JuAN. En no siendo confirmado (1). 
por engaño ó por malicia 
puede anularse. 

AMINTA. En Batricio 
toda fué verdad sencilla. 

D. JuAN, Ahora bien: dame esa mano, 
y esta voluntad confirma 
con ella. 

A~IINTA. ¿Que no me engañas? 
D. JuAN. Mio el enh"'ario seria. 
A~IINTA. Pues jura que cumplirás 

la palabra prometida. 
D. hJAN. Juro á esta mano, sefiora, 

invierno (2) de nieve fría, 
de cumplirte la palabra. 

A~11NTA, Jura á Dios que te maldiga 
si no la cumples. 

D. JuAN. Si acaso 
la palabra y la fe mla 
te faltare, ruego á Dios 
que á traición y alevosía 
me dé muerte un hombre ... mu 
que, vivo, tDios no permita! 

A~uNTA, Pues con ese juramento 
soy tu esposa. 

D. JuAN. El alma mla 
entre los brazos te ofrezco. 

AMINTA. Tuya es el alma y la vida. 
D. JUAN, ¡Ay, Aminta de mis ojos! 

Mañana sobre virillas 
de tersa plata, estrellada 
con clal'OS de oro de tlbar, 
pondrás los hermosos pies, 
y en prisión de gargantillas 
la alabastrina garganta, 
y los dedos en sortijas, 
en cuyo engaste parezcan 
trasparentes perlas finas. 

AMINTA. A tu voluntad, esposo, 
la mía desde hoy se inclina: 
tuya soy. 

D. JUAN. (¡Qué mal conoces 
al Burlador de Sevilla!) (Va"s,.) 

ESCENA IX 

Salen lS.lBF.LA y F.lBIO, dt camino. 

ISABELA. 

1Que me robase el duefio 
la prenda que estimaba y más querlal 
¡Oh, riguroso empeño 
de la verdad! ¡Oh, máscara del dial 
¡Noche, al fin, tenebrosa, 
antlpoda del sol, del sueño esposa! 

(1) En Tan lal'go ... y e·n la imprcsióu de Padriit. 
•co11sumnd010, que parece me10r lectura. 

(2) Ed, de 1649. •infierno•, y también ca Ta• 1 
g11 ... y en las impresione~ suelta~. 

JORNADA TltRCli:RA 

FABIO. 
¿De qué sin·e, Isabela, . 
el amor en el alma r en los o¡os, 
si amor todo es cautela, 
y en campos de desdenes causa enojos; 
si el que se ríe agora 
en breve espacio des\'enturas llora? 
El mar está alterado 
y en gral'e temporal, tiempo socorre (1). 
El abrigo han tomado 
las galeras, Duquesa, de la torre 
que esta playa corona. 

!SUELA. 

¿Dónde estamos (2)? 
FABIO, 

En Tarragona. 
De aqui á poco espacio 
daremos en Valencia, ciudad bella, 
del mismo sol palacio. 
Divertiráste algunos días en ella, 
r después á Sevilla, 
irás á ,·er la octava maravilla. 
Que si á Octavio perdiste, 
más galán es don Juan, y de Tenorio (3) 
solar. ¿De qué estás triste? . 
Conde dicen que es ya don Juan Tenorio; 
el Rey con él te casa, 
y el padre es la privanza de su casa. 

ISABELA, 

No nace mi tristeza 
de ser esposa de don Juan, que el mundo 
conoce su nobleza; 
en la esparcida voz mi agravio fundo, 
que esta opinión perdida 
es de llorar mientras tuviere vida. 

FABIO. 
Allí una pescadora 
tiernamente suspira y se lamenta 
y dulcemente llora. 
Acá viene, sin duda, y verte intenta. 
Mientras llamo tu gente, 
lamentaréis las dos más dulcemente. 

(l'ast Fabio y salt Ti~bca.) 

ESCENA X 

ISABHA y TtSBEA, 

TtSBEA, 

kobusto mar de España, 
ondas de fuego, fugitiras ondas, 
Troya de mi cabaña, 
que ya el fuego por mares }' por ondas 
en sus abismos fragua 
y el mar forma (4) por las llamas agua. 

(1) Así en los textos. llarttenbusch corrigió bieo 
«riesgo se corre•. 

(2) Hd. dt 16.f!) . .¿Doode estamos aora? .. >t 

(3) Así en los textos. Hanzcn busch enmendó: •Y Je 
notorio~. 

(4) llartzenbusch corrigió •vomita•. 

1Maldito el leño sea 
que á tu amargo cristal halló carrera ( 1 )1 
tA ntojo de ¡\\cdea, 
tu cáñamo primero'ó primer lino, 
aspado de los vientos 
para telas de engaños é instrumentos! 

ISABELA. 

¿Por qué del mar te quejas 
tan tiernamente, hermosa pescadora? 

TISBEA. 

Al mar formo mil quejas. 
¡Dichosa vos que en su tormento agora (2) 
dél os estáis riendo! 

ISAIIELA, 

También quejas del mar estoy haciendo. 
¿ De dónde sois? 

TISBEA, 

De aquellas cabañas 
que miráis del viento heridas 
tan victorioso entre ellas, 
cuyas pobres paredes desparcidas 
van (3J en pedazos grares 
dándole mil graznidos á las aves (.i). 
En sus pajas me dieron 
corazón de fortísimo diamante; 
mas las obras me hicieron 
deste monstruo que ves tan arrogante 
ablandarme de suerte, 
que al sol la cera es más robusta y fuerte. 
¿Sois vos la Europa hermosa 
que esos toros os llevan (5 )i' 

ISA&EI.A, 

Llévanme á ser esposa 
contra mi voluntad. 

TISBEA, 

Si mi manci'lla 
á lástima os provoca 
y si injurias del mar os tienen loca, 
en vuestra compañía, 
para serviros como humilde esclava 
me llerad, que querria, 
si el dolor ó la afrenta no me acaba, 
pedir al Rey justicia .. 
de un engaño cruel, de una malrc1a. 
Del agua derrotado 
á esta tierra llegó don Juan Tenorio 
difunto y anegado; 
amparéle, hosP.edéle en tan notorio 
peligro, y el vil güésped 
vibora fué á mi planta el tierno césped. 
Con palabra de esposo 
la que de esta costa burla hada, 
se rindió al engañoso: 

(1) llaritenbusch corrigió con acierto 4Cimine!• 
(2) Ed. de 1649 . .aora.» 
(3) Así en los textos . llartzenbusch enmendó 

«caeM. 
(4) Ed. de 16~0. Faltan los seis versos que siguen. 
¡5) Así en los 1cx tos del /Jurladol'; pero en 'J'au 

/argo ... se completa el verso así: «que esos toros us 
llevan á Sevilla?~ 
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¡mal haya la mujer que en hombres fía! 
Fuese al fin y de¡óme: 
mira si es justo que venganza torne. 

ISA DELA. 
¡Calla, mujer maldita! 
Vete de mi presencia, que me has muerto. 
,\\ns si el dolor te Incita, 
no tienes culpa tú. Prosigue el cuento (1). 

TJSJIEA. 
La dicha fuera mía. 

ISAllELA. 
¡Mal haya la mujer que en hombres fíal 
¿Quién tiene de ir contigo? 

TJSBf.A. 
Un pescador, Anfris,, un pobre padre 
de mis males testigo. 

ISABELA. 
(No hay venganza que á mi mal tanto le cua­
Ven en mi compañia. ldre.) 

T1S6F.A.. 
(¡Mal haya la mujer que en hombres fía!) 

(2) (Vanst rsalt Don Juan y Cualinón.) 

ESCE:'\A XI 

CATALJN. Todo enmaletado (3) está. 
D. JUAN. ¿Cómo? 
Cu Al.IN. Que Oc ta vio ha sabido 

la traición de Italia ya, 
y el de la Mota ofendido 
de ti quejas justas da, 
y dice al fin que el recaudo (4) 
que de su prima le diste 
fué fingido y disimulado (5) 
y con su capa emprendiste 
la traición que le ha infamado. 
Dicen que viene Isabela 
á que seas su marido, 
y dicen ... 

D. Juu1. ¡Callal 
CATALJN, Una muela 

en la boca me has rompido. 
D. JUAN. llablador, ¿quién te revela 

tanto disparate junto? 
CAn1.1N. ¡Disparate, disparate (6)1 

Verdades son. 
D. JUAN. No pregunto 

si lo son. Cuando me mate 
Octavio: ¿estoy yo difunto? 
¿No tengo manos también? 
¿Dónde me tienes posada? 

(1) Ea T1111 largo ... «es cierto•, que forma conso• 
nante coa •muerto.• 

(2) lid. de 16.¡9. «Vaosc y salen Don Juan Teno­
rio y .... 

(l) Así ca lo~ textos del Burlador; pero en Tan 
largo ... «mil estado,,. 

(.¡) /;'d. de 16.19. «y dice que íuc! el rccndo.• 
,~) Id. •flngítlo y JísimulnJo.• 
(f•) Verso 1uptíJo por el texto Je r,111 larga mt fu 

fiáis. 

CATAJ.IN. En la calle oculta. 
D. JUAN. Bien. 
CATALJN. La iglesia es tierra sagrada. 
D. JuAN, Di que de d[a me den 

en ella la muerte. ¿Viste 
al novio de Dos Hermanas? 

Cu ALJN. También le \'i ansiado y triste, 
D. JUAN. Aminta estas dos semanas 

no ha de caer en el chiste. 
CA r ALJN. Tan bien engañada está, 

que se llama Joña Aminta. 
D. JuAN. ¡Graciosa burla será! 
CArAt.1:-1. Graciosa burla)' sucinta, 

mas siempre la llorará. 
(Dtscúbrtst u11 stpulcro dt Don Gonzalo 

de lllloa.} 
O. JuAN. ¿Qué sepulcro es este? 
CATALJN, Aquí 

don Gonzalo está enterrado. 
D. JUAN. Este es el (1) que muencdi. 

¡Gran sepulcro le han labrado! 
CATALJN. Ordenólo el Rey ansi. 

¿Cómo dice este letrero? 
D. JUAN. «Aquí aguarda del Señor 

el más leal caballero 
la venganza de un traidor.» 
Del mote reírme quiero. 
¿Y habéisos ,·os de vengar, 
buen riejo, barbas de piedra? 

CATAWI. No se las podrás pelar, 
que en barbas muy fuertes medra. 

D. JUAN. Aquesta noche á cenar 
os aguardo en mi posada. 
Alll el desafio haremos, 
si la renganza os agrada; 
aunque mal reñir podremos 
si es de piedra vuestra espada. 

CATAWI. Ya, señor, ha anochecido; 
vámonos á recoger. 

D. JUAN. Larga e~ta \'enganza ha sido. 
Si es que vos la habéis de hacer, 
importa no estar dormido, 
que si á la muerte aguardáis 
la venganza, la esperanza 
agora es bien que perdáis, 
pues vuestro enojo y venganza 
tan largo me lo fiáis. 

(\',muy ponen la mtsa d11s Criados.) 

ESCENA XII 
nos C~ 1 A DOS. 

CRrAo. 1.ºQuiero apercibir la cena (2), 
que vendrá á cenar don Juan. 

CRIAD. 2. 0 Puestas las mesas están. 
¡Qué flema tiene, si empieza! 
Ya tarda como solla, 
mi señor¡ no me contenta; 
la bebida se calienta 
y la comida se 'cnfrfa. 
Mas ¿quién á don Juan ordena 
esta desorden? 

{t) En l., edición de Padrino, «~I•; en 'f11_11 largo ... 
•n quien.. 

(~) Así en todos los tc1101. lhrtzcnbusch ~orri¡¡i6 
•¡'llttalf, 

JORNAl')A TERCr:RA 

ESCENA XIII 

D1cnos.-E11t1·1t (1) Do11 JUA!i )' CATALINÓN. 

D. JUAN. ¿Cerraste? 
CArA1.1:-:. Ya cerré como mandaste. 
D. J11AN. ¡lfolal tráiganme la cena. 
Ca1Ao.~.ºYa está aqul. 
D. JUAN. Catalin6n, 

siéntate. 
CATALJN. Yo soy amigo 

de cenar de espacio. 
D. JuAN. Digo 

que te sientes. 
CATALJ:-:. La razón 

haré. 
CRIAD, 1.º También es camino 

éste, si ( 2) come con él. 
D. JUAN. Siéntate. (/Tn golpe dentro) (3). 
CATALJN. Golpe es aquél. 
D. JuAN. Que llamaron imagino. 

J\lira quién es. 
CRIAD. 1.0 Voy volando. 
CATALJN. ¿Si es la justicia, señor? 
D. JuAN. Sea, no tengas temor. 

(\'utlJ>t el Criado huyendo.) 

¿Quién es? ¿De qué estás temblando? 
CATALJN. De algún mal da testimonio. 
D. JUAN . .Mal mi cólera resisto. 

Habla, responde, ¿qué has \'isto? 
¿Asombróte algún demonio? 
Ve tú, r mira aquella puerta, 
pre:.to, acaba. 

CArA1.1N. ¿Yo? 
D. Jui.:11. Tú, pues. 

Acaba, menea los pies (4). 
CATALIN. A mi agüela hallaron muerta 

como racimo colgada, 
y desde entonces se suena 
Que anda siempre su al.ma en pena. 
Tanto golpe no me agrada. 

D. kAN. Acaba. 
CA HLJJI. Señor, si sabes 

•que soy un Catalinón ... 
O. J11AN, Acaba. 
C>.rALJ:-.. ¡Fuerte ocasiónl 
D. JuAN. ¿No vas? 
CAtAL1N. ¿Quién tiene las llares 

de la puerta? 
CRIAD 2.° Con la aldaba 

está cerrada no más. 
D. frAN. ¿Qué tienes? ¿por qué no vas? 
CATAI.JN, 1 loy Catalinón acaba. 

¿Mas si las forzadas vienen 
á vengarse de los dos? 

(Ue!f<l Catalinón d la puerta j' ¡•ítllC CO• 

1·ne11do, caer lc11d11ta.1,.) 
D. Jt1AN. ¿Qué es eso? 
CArAtJN. ¡V:\lgame Diosl 

¡Qué me matan, que me tientnl 

(1) Sale en el texto de [(i~9. 
(2) l•:d. dt 16,1/1, <1COmo.• 
(3) .n,111 un 11olpe dentro•, en la ed. de 1(4,1.• 
(◄) /·.',t. de 16,SI/, Fn ltan en ella los odio vcr,ns que 

liguen. 

D. JUAN. ¿Quién te tiene, quién te mata (1)? 
¿qué has visto? 

CATALIN, Señor, yo allí 
vide cuando luego fui. .. 
¿Quién me ase, quién me _arrebata? 
Llegué, cuando después ciego ... 
cuando vile, ¡juro á Dios! ... 
l labló y dijo (2), ¿quién sois ros? 
respondió, respondi luego ... 
topé y vide ... 

D. JUAN. ¿A quién? 
CATAJ.1:-.. No sé. 
D. JUAN. ¡Cómo el vino desatina! 

Dame la vela, gallina, 
y yo á quien llama veré. 

(Toma non JUJO la 1•ela ,- lltga á la 
puerta. S,1/e al e11cutntro non Gonzalo, tri 
tafon11a que estaba e11 ti up11lcro, ,-11on 
Juan se retira atrás turbadu, empu,iando 
la espada, y en la otr,t la vela, y llon 
Gonzalo hacia" con pasos meuudos, y al 
compás Don Juau, rttirá11dose hasta tSIQr 
.-n medio dtl teatro.) 

D. JUAN. ¿Quién va? 
D. GoNz: Yo soy. 
D. JuA:-.. ¿Quién sois ros? 
D. GoNz. Soy el caballero honrado 

que á cenar has convidado. 
D. JuAN. Cena habrá para los dos, 

y si \·ienen más contigo, 
para todos cena habrá. 
Ya puesta la mesa está. 
Siéntate. 

CATALtN. ¡Dios sea conmigo! 
¡San Panuncio, San Antón! 
Pues ¿los muertos comen, di? 
Por señas dice que sí. 

D. JuAN. Siéntate, Catalinón. 
CATALIN. No, señor, yo lo recibo 

por cenado. 
D. J 11 AN. Es desconcierto (3); 

¡qué temor tienes á un muerto! 
¿qué hicieras estando vivo? 
Necio y villano temor. 

CATAI.JN. Cena con tu comidado, 
que yo, señor, ya he cenado. 

D. JUAN. ¿lle de enojarme? 
CATALIN. Sc11or, 

¡vil'e Dios que güelo mall 
D. JuAN. Llega, que aguardando estoy. 
CATALJN. Yo pienso que muerto soy 

y est:\ muerto mi arrabal. 
(Tiemblan los Criados.) 

D. JUAN. Y vosotros, ¿qué decís? 
¿ qué hacéis? ¡Necio temblar! 

CATAJ.JN. Nunca quisiera cenar 
con gente :le otro país. 
¿Yo, señor, con convidado 
de piedra? 

1). JUAN. ¡Necio temerl 
Si es piedra, ¿qué te ha de hacer? 

(r) Eu los textos •tiene»¡ pero llorticnbusch corrl­
RÍÓ como hemos hecho por ser tan gro1cra la crrn ta, 

(2) Así en los textos. llartJ.cnbusch corrigió •llablo 
y di¡,¡0.,1 

(3) lid. dr Iti,S!I, ~concierto,,, cquivoci,taincntc, sin 
duda. 


